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ULTIMATUM A LA TIERRA

(Argumento de la película)
Las estaciones de radar fueron las 'pri­

meras en, tener indicios de su presencia
y avisaron al punto al Estado Mayor.
Los miembros de éste observaron su

avance en un planisferio cuadriculado.
Era Imposible negarlo: ¡ aquello era ex­

traordinario l- Inmediatamente se pusie­
ron en contacto con su gobierno.

_ -e-Lecalízamos un aparato a setenta
mil metros de altura, velocidad seis mil

-

quinientos kilómetros por hora .. �
,

Las' emisoras de radio se' apresuraron
a comunicar la noticia, algo innecesaria­
mente, porque todos los pueblos adver­
tían su paso : India, minutos después
Francia, segundos más tarde Inglate-.
rra ... Y, por fin, 'se supo que la "cosa"
.volaba sobre el Atlántico, en dirección
de là costa oriental de los Estados'
Unidos.

. •

Se ignoraba tanto la procedencia co­

mo la naturaleza del extraño objeto, que
surcaba el espacio a una velocidad su­

persónica.
En V'¡áshington, según los locutores,

la normalidad era completa: Pero en

cuanto apareció sobre ella .el vehículo
interplanetario, la gente corrió asusta-:

"

da, especialmente ra que ocupaba un

parque, en donde el aparato fué a ate-
rrizar:

.

En seguida, un enjambre de coches de
la policía, camiones del ejército, tanques
y motoristas se personó eri el, jardín pú­
blico, acordQnándolo;', hasta formar un

verdadero muro de aceró. Los soldados y
los policias

'

aprestaron sus armas, mien­
tras que los· curiosos, vencido su primer�movimiento de desbandada, se aproxima- I '

ban cautelosamente al formidable cintu-
.

rón humano.
El Ejército estaba apercibido para

. cualquier contingencia.
Todas las miradas y los ojos se diri­

gían a la nave aérea. Así transcurrie­
ron dos horas. La tensión comenzaba a

ser insoportable. Por último. ..
El compacto "platillo" pareció escin­

dirse. Una 'rampa surgió de su pulida
superficie, :ir luego se abrió una com­

puerta. Los espectadores y fuerzas ar­

madas tragaron, 'saliva con dificultad,
con los ojos desorbitados.
Un ser enorme, un autómata; atravesó

la compuerta, seguido de un individuo
alto, cubierto por un casco de cristal.
Este se adelantó hasta el borde de la
rampa y levantó un braze.
-¡ Venimos a visitaros en son de paz

,

,
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.c.Un ser, enorme, un :autómata,
.

atravesé
la C-0n;puerta ...

/' ,

I'

t!

•.. el desconocido s'e
desplomó, herido

en el hombro .. ,

,

y con buena voluntad! - anunció con

voz resonante, en perfecto inglés.
Dicho esto, saltó al suelo y avanzó

hacia las filas de soldados; sin arredrar­
se ante los. cañones. que. le apuntaban.
De pronto, con un gesto 'rápido, extrajo

,

con la mano izquierda un extraño objeto '.

j
de su bolsillo, que alargó hacia el jefe
de las fuerzas.,

'

Un tanquista apretó el gatillo de su

pistola y el' desconocido s'e desplomó, he­
rido en el hombro, estremeciéndose 'en
el suelo,

Sonó un aullido de espanto. El colosal
autómata, lenta, casi majestuosamente,

,I
se aproximó a los espectadores. Los pre-
'sentes incluso los soldados, retrocedie­
ron.

,

El "robot", al estar junto al hombre

planetario, se detuvo. La visera que for- ,

maba parte de su cabeza se levantó.: Se
via vibrar fosforescenèia en el interior

, y, de improviso, un ráyo ca�i sólido cho­
-. eó certéro contra ei fusil de un soldado,

¡T, después contra è1. de otr:Q;, luego se des­
cargó sobré un tanque y un cañón, ..

El resultado fué el mismo en todos' los
casos: la madera y el" acero quedaron
convertidos en un montón informe. El '

autómata los había desintegrado.
,-Gort! i Deglet ovrosco! � gritó. im­

perioso el desconocido, incorporándose
'sobre' un codo., I

,'Al punto el "robot" sé, aquietó. La vi-

"

/

\

I

sera se cerró. Y todos los pechos e:¡cha.
laron un suspiro de alivio.

,
-El desconocido, con elhombro mancha­

do de sangre, se levantó y dijo a un co­

ronel; señalando al.iobjeto que había .sa­
cado y .que se había roto al caer:

..,...Era lin regalo para vuestro ,presi­
dente, Con él hubiese podido estudiar la
vida' en ros otros planetas",

'

No le permitieron hablar más, 'Llegó
una' ambulan,cia y le introdujeron en

ella; mientras el autómata sé, acercaba
a la aeronave, como para montar guar­
dia, 'cosa innecesaria porque la �uperfi.
cie se cerró herméticamente, 'sin que se'

distinguiese la mener huella del sitio por
Gonde había salido la rampa.

Harley, secretario del presidente, visi­
taba hofas después al desconocido.' Se "

presentó y quiso saber su nombre.
-Klaatu nada más -'- le contestó el

personaje. ,

'S)1, rostro era asèético "il sus ojos, bur­
lones, no traslucían que la: herida le cau­
sase Ia . más mínima molestia. Escuchó
risueño las excusas presentadas, por Har­
ley' sobre el percance ocurrido y 'le mano'
dó queTomara' asiento.
Respondiendo a las preguntas d'el se­

cretario, dijo que- su viaje, había durado
unos cinco meses, cubriendo cerca de
cuatrocientos millones de kilómetros, y a

continuación aludió a la trazón de su vi­
sita: Harley se declaró dispuesto a oírla.

/'

",incluso 'los solda­

dos, retrocedieron ...

'r

ï'

, ,

-No se trata de un asunto personal,
señor Harley -Ie advirtió Klaatu=-.

Afecta. a todos los habitantes de su pla­
neta. Yo quiero entrevistarme, can re­

.presentantes de' todas las naciones de la
Tierra.
-Me- parece que eso va a ser un poco

difícil �repuso Hárley-s-. Nuestro mun­

do, .en estos momentos, está siempre en

tensión- y lleno de' recelo, La situación
internacional actual hace' que semejante
reunión sea un verdadero imposible.
-A mí no me interesan, señor Ha�­

l�, los asuntos internos de su, planeta
=-objetó Klaatu-. Mi misión no es sol­
ventar, sus rencillas. Yo no .quiero recu­

rrir a amenazas. Le' .digo, sencillamente,
que vu en ello 'la existencia de su pla-
n�a:

"

Harley prometió hacer, cuanto pudiera
y se, retiró, muy preocupado'.' :

Entretanto, en el parque en que había
aterrizado el aparato, había'una nube
de personas. Unos eran 'operadores de
televisión. transmitiendo noticias sobre
el . terreno -"el gigantesco autómata se­

guía sin mòvérse"-, y, otros, ingenieros
y expertos que hacían pruebas tanto, en
el cuerpo del "robot." como en el aparato.
Un general, que acababa de descender

de un "j eep", se adelantó hasta un mi­

litar' que' trabajaba con un soplete.
_,.¿Se 'consigue algo, sargento? -' in-

dagó:
-

-:�o, señor. Esto puede más que yo.



Yo vi abrirse un lado y salir la rampa.
y ahora no se ve ni una ranura.
El general se encaró con un oficial.
-jHola, Carlson! ¿Qué me dice usted?
---,No hubo suerte, mí general _:res-

pendió el preguntado-. Hemos proba­
do con 'todo, desde el soplete al perfo­
rador de diamante. Es el material más
duro que he visto. .Por su dureza y 're­
sistencia, parece, cosa de otro mundo.

'

El generaliriô sin gana. "

--'ruedo decirles, oficialmente, que de,
'

otro mundo viene ..

II

't"

A la tarde siguiente, un grupo de mé­
dicos examinaba una radiografía .hecha
a Klaatu. De ésta, y del detallado reco­

nocimiento a que le habían sometido, se

colegía que su constitución orgánica era

la corriente en I::: Tierra. .

'

-¿'Qué edad le calcula usted? - pre­
guntó uno de los doctores a otro.
-Yo diría que unos treinta y cinco,.

treinta 'y ocho. .' ,

-Esta mañana me lo dijo mientras le
réeonocîa, Tiene setenta y ocho. El pro­
medio de la vida en su planeta, asegura,
son ciento .treinta,

,

En aquel instante salió otro médico de
la habitación, de Klaatu. Llevaba un tu­
bito en la mano, que contemplaba como
atontado.
-Ayer extirpé una bala del hombro

1-

-Yo quiero entre­

vistarme corr repre­

\sentantes .

de todas
Ias. naciones...

.

, \

de ese hombre -anUnCID--. Acabo de
examinar la herida y está completamente
curada.
-¿y qué dice él acerca de ello?
�Que se puso no sé qúé pomada, un

ungüento que' trajo consigo.
La aparición del, señor Harley cortó 'la

conversación de los facultafivos. Con un
leve saludo, penetró en el cuarto de Klaa­
tu, que ya había abandonado la cama.

-Me alegro de verle levantado y sano
de nuevo - dijo' el secretario.
�Gracias. ¿Tiene ya noticias? - quiso

saber Klaatu.

Harley hizo un mueca de contrariedad,
Las respuestas obtenidas aja proposición

.: no eran buenas. Los jefes de gobierno del
mundo, por motivos, de prestigio o de sim­
ple política, se negaban a aceptar la in­
vitación del présidente de 'los Estados
Unidos. El secretario insinuó la conve-

" niencia de que, Klaatu se entrevistara con
su superior jerárquico.

'

-Me impacienta la estupidez �excla­
mó Klaatu con dureza-. Mi pueblo ya
aprendió il. vivir sin ella. ,

,

,

-Me temo que él mío aún ho lo, haya
aprendido.

'

Klaatu meditó unos instantes y luego
dijo: "

'

-Antes de tomar ninguna deçisión,
creo que convendría que yo viviese un

poco entre el pueblo para familiarizarme
con las causas de actitudes tan ,irrazona­
bles.

I •

Harley carraspeó apurado,
-Dadas las circunstancias, me temo

que eso sea imposible -explicó con sua­

'vidad-. He de rogarle, que no intente
salir del hospital. Las au'toridades 'milita� ,

'

res insistieron rnucho en ello.
Harley se fué. Klaatu percibió un rui­

do en la puerta. Le cerraban por fuera.'
Con una leve sonrisa, se encogió de hom-
bros...

'

De noche cerrada, et policía militar de'
,servicio y una enfermera entraron en la
habitación de Klaatu .para servirle la
cena. La estancia estaba vacía.' �l poli­
cía, mascullando 'una maldición, registró
el lavabo, tras lo cualse lanzó como una
exhalación hacia el cuerpo de guardia.
.

-;-j Mi capitán! -jadeó-_ j El hom­
bre del, espacio se ha evadido'!
-¿Qué? =-se sobresaltó el oficial-.

j Dé la alarma en seg¡uida!, I

Minutos después, lo§; soldados corrían
sin tíno.. Los periódicos de Ia noche pu­
blicaron un número extraordlnario na­

rrando la fuga y la radio procuraba
tranquilizar a la población, añadiendo

,

aclaraciones.
-ljo tiene tres metros de alto, .como

se ha dicho, ni tentáculos en lugar de
brazos. .No puede negarse que un mons­

truo está en libertad y que nos ,enfren­
tamos con fuerzas fuera de nuestro GO-'
nocimiento y de nuestro alcance. Se re­
comienda' a todo el mundo que tome las
precauciones normales; y que,' no pierda'
la calma, mientras esperamos el desarro­
llo de los acontecimientos:

,

,

Por 'una apacible calle, bordeada de
árboles, caminaba .un hombre' éon una

maleta. Se paró a la luz de una farola
y examinó el papel ,Prendido en una de
las mangas de s'u traje. Llevaba' el nom
bre del comandante Carpenter,' quien
se lo había hecho lavar en el hospital.

, �,Par'a una persona como Klaatu no te­
nían mayor importancia los apellidos. El
de', Carpenter serviría para Ia ocasión.
En la acera' de enfrente vió. un letrero

anunciando Una casa de huéspedes. Klaa­
t'u cruzó la calzada y subió los escalones
que llevaban' a la puerta del edificio.
En el interiòr, vociferaba y funciona­

ba un aparato televisor, 'en el que gesti­
culaba un individuo, que, si quería in­
fundir calma a sus conciudadanos, lo
único que conseguía era aumentar su

alarma, al describir el lujo de preCaU­
cienes adoptado por el Gobierno, la po-

lic_ía. y el ejército.
'

Bobby, el-simpático hijo de Helen Ben­
son, una hermosa y joven viuda" fué
quien descubrió a Klaatu en el vestíbulo
y lanzó un grito de susto .. '

-jEh! ¿Quién es ése?
I Todos Jos huéspedes se levantaron de
un brinco, atemorizados, .cone lcs- nervios
de Durita. volviéndose hacia el recién Ile­
gado, que permanecía en la sombra, 'Al�
guien cerró el aparato televisor y,en la
estancia reinó un silencio inquietante.

'

� nI

La señora Crockett, la práctica y poco
. imaginativa dueña de la casa, fué la pri­
mera en reaccionar. Encendió una luz,
cuyos rayos iluminaron 1as/ facciones as­

céticas y sensitivas, ,de Klaatu. Sin sa­

ber por qué, al verle, todos recobraron
.

la sangre fría.
'

'

�¿Qué desea Usted? - preguntó la
señora Crockett.
-Me llamo Carpenter. Quería alqui­

lar una habitación.
'-':"¿Pe:rtenece usted al F. B. L'? - inc

tervino Bobby,
Su madre le regañó, mientras -Klaatu

negaba pertenecer al famoso cuerpo pO,­
licíaco. La señora Croèkett hizo las 'pre­
sentaciones, después de lo cual anunció
al recién llegado que tenía una habita­
ción vacante.

Helen" tras mirar largamente a Klaa-
,tu, se llevó adormir a Bobby, cuya fan­
tasía se, había desbocado; haciendo las
más disparatadas conjeturas acerca de
la personalidad del nuevo huésped.
-:-Viene usted de muy lejos. ¿verdad,

señor Carpenter? � exclamó la señora
Crockett.

'

-¿ Cómo lo sabe usted? - preguntó
Klaatu. poniéndose tenso.
-CetlOzco muy bien ese acento de

Nueva Inglaterra. \

Pasaron un par de días. Klaatu ya
era considerado como un miembro más
.de, la cása de huéspedes. Sólo Helen.
como hubo de fijarse fil hombre del es­

pacio, le observaba a veces de Ull modo
raro, como ponderando quién era.

.

El domingo por la mañana, durante el
desayuno, la radio continuaba esparcien­
do infundios y sembrando la inquietud
en el ,ánimo de sus oyentes, entre los que
se cont�bàn los inquilinos de la señora
Crockett. .Una mano impaciente cortó el
parloteo alarmista.

'/
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�Con respecto a ese hombre, del es­

pacio p lo que sea -intervino Helen al
oír .unos "comenta:çios sin sentido-e-, nos­

otros automáticamente pensamos que es

un enemigo. I!?uede que no lo sea.

-Entonces, ¿pOl! qué se esconde? ¿Por
qué no sale' y se presenta?
-A lo mejor tiene miedo, Lo cierto

es que, cuando salió, le hirieron; Yo mis­
ma no sé lo que haría - murm'uró He­
len, pidiendo' con là mirada el, parecer
de Klaatu. �', ,

'

---Quizá. antes de tornar ninguna de­
cisión -dijo el hombre del espacio-c-,
quisiera ,sabeli' algo más -de estas

gentes, orientarse un
I poco én este am­

biente, algo extraño.
Estas' palabras desencadenaron una

discusión. La cortó la ' entrada de un

hombre joven y vigoroso, Helen salió a

su encuentro y' le besó. Era 'rom Ste­
Vims, su prometido, con quien iba. a ir
,de excursión. Pero había el problema de'

, qué harían C(i)n Bpbby., ;'"
.

'

,

LYo Pasaré todo el día con'
x

él',
'

con ,t

-rnucho gusto, si usted 'me lo per�ite' _;_:
se brindó Klaatu,
-¡Hombre! Eso -estarîa muy bien ......::.

'

aprobó Tom con calor.
'

Helen presentó a ambos hombres,
mientras fijaba una de sus raras' y lar­
gas miradas en Klaatu. Pero acabó por
aprovechar el ofrecimiento. "

Bobby fué con su nuevo amigo al ce­

menter50 nacional, en donde visitaron là

,

\

-¿ Pertenece usted­
al, F.B:I.? � inter­

, .

vino Bobby.

tumba del padre del chiquillo, muerto

en la segunda guerra mundial. ISe sor­

prendió de que Klaatu no hubiese oído
'hablar de, aquel cementerio. ""

-Usted no sabe casi nada de muchas
cosas, ,¿verdad, señor Carpenter?
-Es que he, estado fuera mucho tiem-

po. Muy lejos. ,

',-¿y "es distinto el sitio de donde us­
ted viene? ¿No hay çementerios?
-Los hay, claro, pero no corno éste,

Es que allí no.hay guerras.
'

�¡ Eso sí que, está .bien i - aprobó
Bobby.
Klaatu 1e acarició fa cabeza y ,cam-,

bió de conversación.
•

-¿ Qué te gustaría' hacer, esta tarde?

-Ir�al cine.
-Conforme.

'

Pero entonces" Klaatu. recordó que no

tenía dinero. Bobby le confesó q1.fè, po­
seía dos dólares. '

,

.

-No. Qliiero invitarte yo -dijo Klaa-
'tu-. ¿ Crees' tú que admitrrian 'esto? '

,

Los ojos de, Bobby se desorbitaron al
verle sacar un puñado de diamantes.
, -Esos valen por, lo menos un millón
de dólares
, Klaatu 'le explicó que; en ciertos SI­
tios, se utilizaban como moneda, porque
eran 'fáciles de llevar y no sufrían des­
gaste. Después, le' propuso entregarle dos
a .cambio de otros tantos dólares.
-De acuerdo .. Pero no le 'diga usted

"

nada de esto a mamá. Ella no quiere que
engañe a nadie. .'
Klaatu 'sonrió- y fueron, a visitar el,

monumento a Lincoln. La vista' de la es­

tatua del gran hombre le sugirió una

idea. P'reguntó al chiquillo quieti era el

pensador más, importante de la Tierra.'
-'-El profesor Barnhardt -contestó

Bobby, tras, reflexionar-e-, Es el hO)TI­
bre de ciencia más famoso de todo' el
mundo, .'

-¿·Vive' aquí, en Washington?
�Cerca de dónde trabaja mamá.
-¿y dónde es eso?
Bobby le dió la's señas y, a petición

suya, fueron a ver la nave del espacio.
Los curiosos se agolpaban alrededor de

,

la cuerda tendida paracontenerlçs. Una
nube de fotógrafos y periodistas' se mo­

vía cerca de la aeronave il del autómata.
" Un repórter de la rad·io interrogaba a

los presentes.
'

'

.

Las' contestaciones que el hombre del

espacio ofreció a las -preguntas de Bob­

by sobre el funcionamiento del '�platillo"
arrancaron carcajadas a los circunstan-
'tes. El repórter radíofóniço se acercó a

Klaatu.
'

-¿Quiere decirnos. unas palabras, ,ca­
ballero ? Supongo que estará usted tan

asustádo ,c.omo nosotros.
'

,

'
'

-'-De modo distinto, quîzá. _:_respondió
Klaatu=-, Yo me asusto cuando veo que
el pueblo sustituye la .razôn por el .mie­

I po: Justamente, me gustaría:

\

P�ro el' reportero;. con .unas palabras
de excusa; se alejó sin "èscucharle. Al
marcharse del parque, Klaatu indicó al
chiquillo su deseo de entrevistarse 'coni el
profesor, Barnhardt.

'

.

-Lo dice usted de broma, ¿verdad?
�¿Es que no te gustaría'verle?'
�Puës claro queisi, pero hasta usted.

mismo se' asustaeía.
'

�A lo mejor le' 'asustamos nosotros
más.

, '- '

Bobby se cogió afectuosamente de su'
brazo y exclamó:
_:_Me agr"ada usted,' señor Carpenter,':

Es usted 'urt tipo muy gracioso.
'

, Pero se quedaron chasqueados. El pro:"
. fesol' no-estaba el}. casa; nadie respondió
a sus llamadas. Klaatu, sin inmutarse.
empujó-el balcón del estudio delaabio y
penetró en él.

Una gran pizarra, .llena de-cifras y de

fórmulas, atrajo 'Las miradas' deKlaatu.
-Meneó la cabeza con compasión;' cogió
tiza, señalando los puntos equivocados, y
agregó al final : "Resuelva por diferen-
ciación".' "

-¿'Qué hacen ustedes aquí?
guntó, horrorizada, una voz.

Era una mujer, la secretaria del pro­
fesor, aterrada, del sacrilegio. Gritó in­

dignada que su jefe nevaba muchas se­

manas intentando resolver aquel preble­
ma., Klaatu repuso con áçento apacigua-
dor:,

'

,

-Ahorà lo resolverá en un vmomento,
'I'

pre-

,
.

, -¿ Quiere declrños
unas palabras, ca-
, ballera?

..
,

/'



•

-¿ Cómo han entrado aquí? ¿ Qué quie-
re usted?.

I _

=--Hemos venido á ver al profesor Bar-
nhardt., .

; --':Pues 'no está y no; volverá hasta la
noche; De modo que harán -ustedes el
favor de marcharse.
Klaatu gàùapateó su apellido postizo

y sus señas en un papel, que ofreció a la
secretaría con el, ruego-de que Jo entre­
gase al sabio. Al ir a salir, notó que la
bien intencionada mujer se disponía a
hacer desaparecer de la pizarra las hue-
llas de su intromisión.

"

,

�Yo, .en 'su lugar,' no lo borraría.:__
le aconsejó sonriendo-. Al pro'fesor le
hace mucha farta.

Su apostura tenía algo que
�

obligó a

Ja secretaria a obedecer sin chistar.

":'"" 'IV

.'

El coèhe· de ia policía frenó delante
de la casa de huéspedes. Se apeó de él
un hombre corpulento, que instantes des­
pués preguntaba a' Bobby por el señor
Carpenter. Klaatu acudió inmediatamen-

.

t&
.

-I Ah! Supongo que el profesor Bar­
nhardt me anda buscando - exclamó, .al
reparar en .la insignia que el detective
le mostraba.
-Yo. le he estado buscando a usted

toda la tarde.
Helen, después de despedirse de Tom

entró en la casa, saludando il los reuni�
dos en el recibidor .
. '

_:_No sé cómo' darle las gracias_., -

dijo a Klaatú, pero siempre con su airé
de rese�·va.. ,,-

" -Disfruté mucho con su compañía -

repuso el hombre del espacio.
-DeJ::emos irnos ya, señor Carpenter

- le advirtió el detective,
Se marchó con Klaatu. Helen yi Bobby

subieron a sus habitaciones.
-¿Por qué habr-á tenido que ir' el ise­

ñor Carpenter con el señor Brady? -

exclamó el chiquillo. ,.
.

=-No sé. Puede ser 'que' sea una equi­
vocación." - contestó Helen, a quien no

había pasado por alto el cargo de Brady.'
Cuando Bobby le contó que habían es­

tado en casa del profesor" la-joven viuda
'se sintió preocupada. El tal Carpenter
resultaba muy sospechoso, pero no se po­
día negar que -era un hombre de extraño
atractivo .. ,

.('

La morada de Barnhardt estaba ocu­

pada por la policía militar, que llevó al
punto a Klaatu a la présencía del sabio.
Una vez quedaron a solas el sabio y el
hombre .del espacio, el primero señaló a

,la pizarra.. .

; �¿Fué usted quien escribió esto?
-Un modo algo extraño de presentar­

me �sonrió Klaatu-..Creí que a estas
horas ya tendría usted resuelto el pro-
blema. ,

_

-

=-Aunno -confesó el profesor-. Por
eso justamente quería verle.

El, hombre del espacio Ta expuso en

pocas palabras el medio de, dilucidar la
incógnita. Barnhardt, muy excitado, se
encaró con él.

'

.

-¿Ha 'comprobado usted esta teoría?
-Es lo suficientemente buena para

hacer que me desplace de un planeta a
otro ,_.,,;.. repuso Klaatu.
El profesor le miró. con intensidad.

Había' entendido. Abrió la puerta, despi-
• diendo a la policía, militar que montaba
guardia.

'

_jTiene usted fe, profesor Barnhardt
--comentó Klaatu, que había fanzado un

suspiro de alivio.
_:_No es la fe lo· que más nos ayuda

en la ciencia', sino la curiosidad. Hay mi­
les de preguntas que quisiera hacerle a

usted. t.I \

, I_Yo quisiera explicar algo de la mi­
sión que me trae -indicó Klaatu-. He­
mos sabido que la Tierra ha descubierto
una forma rudimentaria de energía ató-

f mica y que están ustedes haciendo expe- .

rimentos con proyectiles-cohetes.' Mien­
tras ustedes, se limitaron a luchar entre
sí, nosotros no tuvimos por qué preocu­
parnos. Pero pronto alguna de las na­

.ciones de la Tierra aplicará la energía
atómica a las' naves interplanetarias.
Eso va a originar una' amenaza para la
paz y la seguridad de otros planetas.
Y, naturalmente, no- podemos tolerarlo.

./ e • El profesor atendía con todos sus sen­
tidos; 'en espera 'de que su vísitante con-
tinuase hablando.

.

-He venido a advertirles que, 'desen,
cadenando un peligro/su propio plane­
ta vcorre un riesgo muy grave -prosi�
guió Klaatu .con voz resonante-. Vengo

. dispuesto, sin embargo, a ofrecer uria so-

lución. Lo que tengo que decir 'ha de sei­
dicho ante todos los interesados. He ve­

nido a usted como último recurso, y le
confieso que mi paciencia se va agotan-

rt.IrJ
,�

I
_".

, /

-Hay miles de
preguntas que qui­
siera hacerle a us-

ted.

do. ¿He de emprender alguna 'acción enér­
gica para lograr que nie oigan? ¿Arra­
sar' por completo a 'Nueva York, por.
ejemplo? .

Elprofesor se estremeció ante la mag­
nitud de la amenaza. Insinuó la conve­

niencia de que Klaatu hablase ante 'un
grupo de hombres de ciencia, filántropos
y pensadores de todo el .mundo, y su in-
terlocutor aceptó. "., /
-:-Otra cosa, señor Klaatu. Supong\­

mos que este grupo rechaza sus propo­
sícíoàes. ¿Qué alternafiva queda?
,-Me temo que no quede alternativa.

En tal caso, el, planeta Tierra tendría
que ser eliminado.
El profesor se a$ustó. ,

-Los que van a concurrir a la reunión
<deber-ían venir convencidos de ello �e-

" claró-. Deben comprender la gravedad
.

de [a situación. Habló usted .de una de­
mostración de fuerza. ¿Sería posible tal
demostración antes de la reunión?.

=-Eso se puede hacer fácilmente,
-Pero no quiero que se haga daño a

nàdie ni se destruya nada. .

-;¿,Por qué no lo deja de mi cuenta?
-indagó Klaatu, disponiéndose a mar-

éharse=-. Yo pénsaré algo.
Al día siguiente, Ia radio proclamaba

Ia noticia de que. el -prof'esor había con­

vocado a los hombres más famosos del
mundo para estudiar conjuntamente los
últimos acontecimientos, En la salita .de
Ia casa de huéspedes conversaban He-

l

len y Klaatu. El tema de su charla era,
naturalmente, Bobby.
-Señor Carpenter, desde luego no es

cosa. mía, pero ¿ a qué vino aquí anoche
aquel hombre? - preguntó Helen de
pronto.

'

-QèHèrían. hacerme unas preguntas �

respondió Klaat:u sin vacilar-. Bobby y
yo intentamos ver al profesor Barnhardt
y no estaba. Por lo visto, l'!,ensaron que
yo iba en busca de secretos.
Helen iba a' darle. gracias por su fran­

queza, cuando lo estorbó la entrada de
Tom, quien se extrañó al no encontrarla
preparada.
-Es que estaba hablando con el señor

Carpenter -'- se excusó Helen.
_:_Bueno, espero que el. señor Carpen­

'ter no se enfade por mi intrusión - gri­
to, celoso, Tom.
Klaatu oyó involuntariamente su frac'

,

se al pasar, por delante de' ellos para ir
a su habitación. Helen, después d'e rega­
ñar li Tom pol' su exabrupto, subió al
cuarto! de -Bobby, que 'resolvía sus pro­
blemas con la ayuda de Klaatu. Este se,
retiró al ver a la viuda.
La, joven metió al niño en la cama y

"se fué. Minutos después, Bobby saltaba
del lecho para jugar con su ferrocarril
eléctrico. Klaatu le encontró entretenido
con el juguete.
-Bobby, ¿tienes una linterna?
El chiquillo buscó lo pedido en un ca­

jôn y le explicó cómo se manejaba.

\



_:_.Yate contaré otro' día una cosa de
otro tren, que no necesita vías - pro­
metió: Klaatu al retirarse.

-¿De verdad? '- se asombró Bobby.
, La promesa' le dejó, inquieto. Oyó an-'

dar a alguien por el pasillo. Era Klaa- "

tu. Sin reñexiorrar, el chiquillo le siguió. ,

Cruzaron varias callés hasta el parqûe
en que reposaba la nave interplanetaria.
Bobby vió que -Klaatu se deslizaba,

hasta la valla y enfocaba Ia linterna so­

bre el "robot",' pronunciando unas pala­
bras raras; y luego, con gran espanto,
descubrió que el àutómata se acercaba a

los centinelas y' los derribaba como, si
fueran muñecos.
Hecho esto, el coloso montó guardia.

La nave semejó escThidirse y el hombre
\ j, deí espacio entró en ella por la rampa.

,

En. el interior había una luz amortigua-
da. Un gesto ante, unos ojos electróni- ;

/
cós movió una puerta y Klaatu se

halló en la .sala de mandos. Encendió la
luz de .un cuadrante, lo fijó y habló en'
su idioma incomprensible por un micró-
fono.,,'

'

,

Cuando Helen y Tom regresàron a la

casa encontraron a Bobby levantado. El
chiquillo, a sus amonestaciones, protestó:
�No podía dormir, .mamá. Tenía que

, contártelo. -

En 'pocas palabras expuso lo, que ha­
bía presenciado en el parque. Helen con­

sultó a, Tom, con la mirada y: dijo con

"

voz suav.e:

1

'" .

-Todo eso ha sido una pesadilla, '[e­
rás, te lo vamps: a demostrar. Tom.
¿quieres rogarle al señor Carpenter que

baje un momento?
,

'

Pero Tom encontró la habitación d'e
Klaatu vacía'. El hecho le extrañó, en sí,
pero le sorprendió más aún descubrir .en
el suelo -un grueso diamante. Descendió
:ai vestíbulo y enseñó el. hallazgo 'a'He-
len.

'

,
"

'

-¿Es legitimo? .:_ inquirió la joven.
-Ji. mí me lo parece -' contestó' Tom,

guardándoselo Em el bolsillo.'
.

'

'

,

-Es que .el señor Carpenter tiene \11.'1-
�hos -intervino Bobby-. A mí me dió
un par de ellos. Exactamente no, fu'é dar.
Yo le di dos dólares. . "

,

.L..Todo esto es absurdo ":"gritó Torn-·
Yo creo que ese individuo es un bandí­
do. Quizá convendría llamar a.:.

�P'or esta noche, ya .ha habido. bas­
tantes aventuras para Bobby y para mí
-interrumpió Helen, que sentía el pru­
rito de proteger al sospechoso; y agre­
gó al fijarse en el calzado de su hijo___,:
Bobby, tienes los, pies' mojados.

.

,-Sí, la hierba del parque estaba hú­
meda - respondió el chiquillo.

, Aquello les �onvenció de que no ha­
bía soñado.

v

Helen se disponía a safir de su ofici-

na, cuando casi tropezó. con Klaatu.
'

¡.....,¿Puedo hablar con usted.un momen­
to? � rogó a la joven.

> r
/

,
"

,

,
"

.. :enfocaba la lin"
terna sobre el "ro-

_ I
'bot", pronunciando
unas palabras ra-

ras...

I -'

.',

f
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......

'"

/

,\ '

/
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, I
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"

o",. el coloso montó­
guardia .. ,

I
I, ,

l'

-Ahora me disponía a almorzar.
En 'aquel momento sonó el timbre del

teléfono. Tom la llamaba desde una jo­
yería 'para invitarla a', comer juntos. S�
citaron para la tarde. Luego echó a an­

dar. con Klaatu por el pasillo.
.

,-Hablé con Bobby esta mañana antes'
de que 'se fuese .a la escuela '-,¡anunció
el hombredel espacio-. Me gustaría sa­

ber qué es, lo que le dijo 'a ùsted ano-

che.
,

"

Sin saber por qué, el corazón de' He-
, 1 ;,

'len latió apresûradamente. Antes de res­

ponder, le hi�o, entrar en mi ascensor va-
cío.

,

�La verdad, no le hice mucho caso --:-

soslayó la jo.ven-. Bobby tiene una ima­
.

ginación tan viva", ,

, ,-Antes de rogar. a usted que sea sin­
cera conmigo, quizá' debo serlo yo total­
mente con usted.
El ascènsor se detuvo. Klaatu pregun­

tó qué hora era. Las doce.
,

":"':Estaremos así un ratito, una. media'f

',' l,'

,"

� \ •

, ¡

,/
, ,

Klaatu se halló en

la saIa .de mandos,

, .

"



hora -aseguró a Helen-. La electr ici­
(fad ha quedado neutralizada en 'todo el
.mundo.

'

,

La joven le' contempló con los. ojos di­
latados.'
-Entonces, Bobby dijo la verdad; ¿no

.es eso?
I,

"

-Sí.
,

.No sólo se habían apagado las luces
de las casas, sino la fuerza' eléctrica de
las fábricas, tanto en los Estados Uni- / '

dos, Francia, Rusia e Inglaterra, 'como
,
-en los rincones más apartados del mun­
do, se había interrumpido. Incluso las
calles se hallaban llenas de vehículos in­
movilizados. El pánico cundía.
El profesor Barnhardt, al notificarle

',su secretar-ia lo sucedido, aprobó la idea
de Klaatu y luego se informó de si se

.había avisado a las pèrsonas que debían

.acudir a la reunión de aqueIla noche, ob­
"teniendo una respuesta afirmativa. Klaa­
i;u 'llegaría a las ocho y media.

Tom, en una, joyería, había sometido
-el diamante, encontrado en la habitación'
-de Klaatu,' al juicio de un experto.
�No hay diamantes como éste'en nin­

.gún lugar del mundo -dictaminó el -jo­
yero-. ¿Quiere usted venderlo?
-No, gracias - contestó Tom, seca­

,

mente, 'guardándose ,la gema.
Ya, sabía lo que le 'interesaba.
El flúido 'eléctrico volvió a ponerse en

\

marcha en el preciso instante en que
.Klaatu concluía su confesión. Salió con

:ijelen del ascensor, indicándole que pa­
saría la tarde en casa con Bobby, là úni­
ea persona que sabía quien era. La Jo-:
ven profirió una exclamación,
-j T,Om!", Estaba conmigo anoche,

-cuando Bobby me dijo To que había vis-
to. ' ,','
Añrmó que se entrevistaría con su pre­

tendiente para.asegurarse de su silencio,
.Pero Tom no se hallaba en su oficina.
Mientras tanto, en el Pentágono varios

jefes militares habían tornado disposi­
-ciones ' para capturar de una V\!Z para
.siempre a Klaatu. El autómata, había
sido encerrado en una caja de material
:plástico más duro que el acero. En cuan-

.to al hombre del espacio, había de sel'

capturado.e.fvivo, en él mejor de los ca-, ./
. 'Sos. \

Tom, en su despache, ordenó a la tele­
.fonista que llamara al Pentágono, He­
len compareció en' el instante en que
aguardaba la comunicación.
-Tengo' unas, noticias formidable'S

•

acerca de tu amigo el señor Carpenter
-gritó, excitada,' Tom-. Es el hombre
del espacio. " "

-Está bien, Tom. Es ciertó -confe­
só Helen=-. Pero tienes que prometerme
que no dirás ni una palabra a nadie.
-¿Estás loca? ¿Después de lo ocurri-

do hoy? Es una amenaza para todo el
mundo. Nuestro deber es entregarle.
-Pero ,'isi no hay tal amenaza I El

mismo me lo ha dicho.
-

,

,

---.j El mismo te lo h:f dicho! -se bur­
ló T0m-. No seas "tonta, nena. Es que
tú le has, tomado aprecio. ¿No te das
cuenta de lo que eso significaría pata
nosotros? Me darían una gran recom­

pensa. 'Sería el hombre más famoso 'del
país.

.'

'Vibró el timbre 'del teléfono y Tom lo
I

empuñó mirando a HeTe:6. con desafío .

-No sabes lo que estás haciendo -

gimió la jcven-e-. No se trata de una di­
ferencia entre el señor Carpenter y tü.
Sei trata de los intereses del mundo en­
tero.
-A mí no me interesa el f

resto del'
mundo -repliéq -ToIll-. Espera y verás.
Te vas, a casar con un gran héroe.
---:N'o 'me voy a casar con nadie _, chi­

lló Helen desesperada.
Se marchó darrdo ,un portazo, sin ha­

cer caso de los gritos de Tom, quien, un
momento después, comunicaba a un ge­
neral las 'señas de Klaatu.

VI

Mientras el Ejército desplegaba sus
,

fuerzas según un plan precóncebido, sin
escatimar hombres y armamentos, y en­

viaba un destacamento a Ja casa de hués­
pedes" Helen se' apeaba de un taxî fren­
te la la misma y, reaparecía un segundo
-después en compañía de I(laatu.'

Este, así que el vehículo se puso en

marchax dijo: ,

-Seguramente Barnhardt podrlí. 'te­
nerme Em su ¡ casa> hasta que se celebre
la re\lnión.'

,

\ -¿Dónde se Va a celebrar? - indagó
Helen, con los nervios tirantes.,
-En Ia nave.

"

Cuando los soldados llegaron à la mo­

rada de Klaatu, éste había desaparecido .

Un niño informó al coronel de' que su

presa. había tomado un taxi, dirigiéndo­
se por una calle determinada. Instantá­
neamènte, el oficial dió aviso, ordenando
'ql'e se vigilaran todas las travesías y S'e

I

-A -mí no me in­
teresa el resto del.

,

mundo,

siguiera a un coche amarillo,' ocupado
por un hombre y una mujer,

,

'Pronto fué reconocido el' taxi. Los ca- '

miones y. tanques .comenzaron a cerrar,
lenta 'il seguramente, la red. Los perse­
guidos se hubieron de dar cuenta de l'a
vigilancia a que los sometían. Por últi­
mo, el acoso se trocó en una persecu-'
ción descarada,
Helen apoyó impulsivamente una mano

en el brazo de Klaatu.
-Ya falta muy poco para la casa de

Barnhardt.

�Me 'preocupa mucho Gort -dijÛ'
Klaatu-. Temo lo que pueda hacer si
�e,ocurre ,algo..
-;¿Gort? Peró j si es un 'autómata? -

exclamó Helen-. Sin usted, ¿qué puede,
, hacer?

'

-Muchísimas cosas -contestó Klaatu
, gravemente-e.. Puede destruir Ia Tierra.
Si a mí me ocurre algo, vaya en segui­
'da a buscar a 'Gort. Tiene usted-que de­
'cir estas palabras: 'IIKlaatu barada nik-
'to". Por favor, repítalo.

'

Helen' obedeció al ruego. Los soldados:

,

j'

I,
I

-,

... el Ejé'ticito. des­
plegaba sus fuerzas
según un plan pre-

concebido .. ,

'.



I

___,No. Ese poder se lo reserva el Espí­
ritu Supremo; Esta técnica, en determi­

nados casos, puede devolver la vida por
un 'perîodo limitado de tiempo.

-

-Pero ¿de qué duración? - preguntó
Helen con ansiedad.

-¿Quiere, usted decir q_ue cuánto voy
a vivir? Eso .nadie puede- oecirlo - con­

testó Klaatu, como si la cuestión care­

ciera de importancia.
El profesor Barnhardt anunciaba a sus

colegas la necesid-ad en que estaban de
retirarse por orden del- Ejército, cuando

I
.

se corrió la rampa de la aeronave y se

abrió la compuerta. El -sabiri saltó al sue­
lo como si le hubieran pinchado. Un mo­

mento más tarde éomparecía Gort, se-'
guido de Klaatu y de helen.

La joven descendió del aparato, mien­
.tras se alzaba un rumor de voces, casi

" . un grito, .que proclamaba el desconcierto

y el asombro lie todos. Los soldados no

supieron, )10 se atrevieron a hacer, nada.

Aprovechando el silencio; Klaatu rompió'
a hablar.

. ,

-Os voy a dejar muy pronto y ha-­
bréis de perdonar mi rudeza -anunció,
y prosiguió sin más preámbulos-: E.l
Universo se va haciendo más pequeño
cada día y. no se puede tolerar la ame­

naza. de agresión por parte' de ningún
, grupo. Esto no significa que hayamos de
renunciar a nuestras .libertades, salvo a

la libertad de actuar de modo irrespon­
sable. "

"Vuestros antepasados sabían esto
muy bien, cuando instituyeron leyes para
gobernarse a sí mismos, y al propio
tiempo designaron policías para obligar
à su cumplimiento. Nosotros, los de otros
planetas, hemos. aceptado también tal
principio., Tenemos una organización
para la defensa y protección mutua de
todos lòs planetas, y para la eliminación
completa de la agresión. Como policía,
hemos creado una raza de autómatas. En
caso de agresión, les' hemos, concedido ..

poder absoluto sobre nosotros, poder que
no puede renovarse. El castigo por pro-'
vocar una agresión es tab. terrible que
nadie se arriesga a ello. Como resultado
vivimos en paz.
"No pretendemos haber logrado la

perfección. La elección es bien simple:
uníos' a nssotros y vivid en paz, o con­

tinuad en vuestra ceguera actual y pe­
receréis. Nosotros esperaremos vuestra
respuesta. La decisión la tenéis que to­

mar vosotras.
li'

Acabado su mensaje, Klaatu hizo un

gesto de saludo destinado a Helen' y' en­
tró en la aeronave con 'Gort. ISe cerró Ia
portezuela y desapareció la rampa. Al
zumbar los motores, los espectadores re­

cularon precipitadamente.,
El "platillo" se elevó, se elevó à una

velocidad milagrosa, hasta perderse en­

tre las estrellas.
.

FIN

...uníos \ a nosotros

y v·ivid en �a.z.

,-
�,
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